Prontuario Histórico de Aibonito 


Patronato Archivo Histórico 


Ángel M. 
Rivera 
Trayectoria Histórica de la Avicultura en 
Aibonito 


Desde su fundación el pueblo de Aibonito mantiene en su entorno geográfico las 
condiciones climatológicas propicias para el desarrollo de la agricultura. Fundado el 13 
de marzo de 1824 este pueblo asentado en uno de los extremos de la cordillera central 
se ha beneficiado de un clima agradable ocasionados por los vientos alisios del norte 
de la isla. 


Luego de 137 años del descubrimiento de PR, don Pedro Zoroascochea decidió 
establecer unos ranchos en el valle conocido como del “Laybonito” (MC 1948).En el 
año 1630 mucho de los pobladores pertenecientes al partido de Coamo habían 
comenzado a explorar nuevos espacios territoriales para la crianza de Ganado y el 
desarrollo de otras actividades agrícolas (HCoamo) Ya para finales del siglo XVIII se 
registraba en las montañas de “Aybonito” un aumento de población y un crecimiento 
de la actividad agrícola, resaltando la crianza de ganado , el cultivo de frutos menores 
y fincas destinas a la siembra de pasto para animales. 


Durante los siglos XVII y XVIII el hato de “Laybonito” continúo desarrollándose en la 
jurisdicción del partido de Coamo. La población del lugar comenzó a crecer y las 
intenciones de los habitantes de la separación del partido de Coamo siempre 
estuvieron presente. La comunidad comenzó a establecer áreas de servicios a nivel 
local por la distancia de oficios y gestiones gubernamentales fuera del litoral ya que 
los mismos requerían viajar a otros pueblos por caminos en pésimas condiciones 
(Casagne, 1948).En 1822 los dueños de fincas y hacendados del poblado de Aibonito 
deciden separarse de Coamo. Don Manuel Vélez, persona de buena reputación y 
respetable en la comunidad fue escogido por los vecinos del lugar para que solicitara al 
gobernador el deslinde de Aibonito. La separación oficial fue concedida el 13 de marzo 
de 1824 por Don Miguel de la Torre, Conde de Torrepando Gobernador de la Isla. La 
segregación incluyó los barrios Pasto, Cuyón, Asomante, Robles y Llanos. En el 1827 se 
deslinda el barrio La Plata de Cayey y se integra al pueblo de Aibonito .En el 1830 
quedó concluida la iglesia Católica dentro de la plaza en dirección de este a oeste 
frente a la actual Casa Alcaldía con entrada en ubicación de frente a la iglesia 
Metodista. En el 1830 un año más tarde, quedó culminada la construcción de la Casa 
del Rey. 


Entendemos que el desarrollo económico del pueblo de nueva creación se vio afectado 
positivamente por su ubicación estratégica al estar centrado en la ruta de San Juan a 
Ponce. Ya para el año 1850 se hacía referencia a Aibonito como “la Suiza de Puerto 
Rico”. En el 1865 el gobierno español comisiono a Don Alejandro OReylly para visitar la 


Isla e informar sobre su condición económica. En su informe recomendó un plan de 
reconstrucción que habría de incluir la educación vocacional con énfasis en la 
agricultura. 


En el 1879 se inició la construcción del tramo de Aibonito a Cayey de la Carretera 
Central, finalizando el tramo en el 1886, el cual fue completado y mejorado en el 1887 
por encomienda del General Romualdo Palacio. La construcción de esta carretera y su 
paso por Aibonito serpenteando el barrio de La Plata marco significativamente el 
desarrollo de la agricultura en la región. 


Durante la primera mitad del siglo xix se desarrolló aceleradamente en Puerto Rico 
una economía de exportación e importación fundamentada en el café y el tabaco. La 
emigración de empresarios españoles y de otros países propicio un comercio 
financiado por capital extranjero en la isla. Las importaciones de productos de primera 
necesidad eran sustentadas por los ingresos obtenidos de las exportaciones de los 
productos locales. A finales de siglo xix la siembra de la azúcar y el café representaron 
los productos de mayor ingreso en la economía del país. Cabe señalar que las tierras 
eran controladas por unos pocos latifundistas que no permitían el desarrollo 
socioeconómico de pequeños empresarios en la compra de tierras con el propósito 
de iniciar sus propios cultivos. Un dato sobresaliente en nuestra historia luego de la 
fundación del pueblo en 1824 es la utilización de esclavos y jornaleros para sustentar 
la economía y otras actividades en la población .Para el año 1828 Aibonito registraba 
una población de 1739 almas distribuidas en: 272 esclavos; 209 agregados; 188 
morenos; 420 pardos y 650 blancos. El aumento poblacional de 1,739 residentes en el 
1822 a 3,122 en 1842 reflejo un aumento en la actividad agraria del municipio y en 
su economía. . El cultivo de la tierra en cuerdas de terreno para el año 1846 en 
Aibonito era el siguiente: Café 34.5 cuerdas; Caña 14;Platanos 340;Arroz 200;Maiz 
120;Tabaco 8 y Batata 240 cuerdas . (AGPR, caja: 397 Aibonito) Los dueños y 
propietarios con grandes extensiones de terreno a 1845 lo eran: Manuel Rivera con 
400 cuerdas; León Rosario con 475; Don José Santiago 650; Pablo Rivera 440; 
Teodoro Santiago 400; Valentin Santiago 440 y Santiago Santiago 450. Para este año la 
distribución de tierras estaba en manos de unos pocos individuos. Un total de cien 
esclavos eran utilizados entre los dueños de fincas de menos de 100 cuerdas de 
terreno y 333 esclavos con dueños de más de cien cuerdas de terreno para un total 
aproximado de 433 esclavos registrados (AGPR, Serie Aibonito 1846).Ya para el 1855 
la utilización de esclavos se había reducido considerablemente en el empleo de tareas 
en los cultivos del campo. De un total de 71 propietarios de estos terrenos en Aibonito 
en el 1845, solo 30 de ellos continuaron el uso de esclavos (38) en sus fincas diez años 
mas tarde. Es de suponer que los rumores de nuevas tendencias para la libertad de los 
esclavos en Europa y Estados Unidos llevaran a la práctica anticipada de vender los 
esclavos antes del estado declarar en ley su libertad. La mano de obra de esclavos se 
fue sustituyendo por jornaleros y esclavos libres. 


Entendemos que algunos comerciantes eran de origen extranjero buscaron realizar 
sus negocios por el clima templado de Aibonito. Finalizada la carretera central 
hacendados y empresarios construyeron sus Quintas de descanso de camino a la 
Capital. Muchos apellidos de familias, como el de la Sra. Mercedes Pérez de Serralles, 
Don Ramón Aboy y Federico Degetau llevan los nombres de algunas de nuestras 


calles. Las actas del ayuntamiento reflejan en sus minutas actividades económicas a 
finales del siglo xix de comercios diversos como, La Farmacia Moscoso, Fernando Pont, 
Don Clotilde Santiago y Florencio Santiago y los Morganti entre otros. Algunos fondos 
documentales de Aibonito en el Archivo General indican que su actividad agraria antes 
de la primera mitad del siglo xii no constituyo un lugar de importancia para el 
desarrollo de la agricultura (Santiago González). La zona no atrajo la inversión de 
comerciantes y terratenientes de la costa por su localización en la Cordillera Central. 
Antes de finalizada la Carretera Central los medios de transportación, caballos, mulas, 
y carretas tiradas por bueyes limitaba el comercio con los pueblos de la costa por el 
pobre estados de los caminos. La exportación de productos agrícolas no era la 
actividad primaria en el municipio. Para el año 1845 el cultivo del café constituía una 
actividad primaria aunque no de exportación. La mayoría de los agricultores de 
Aibonito se dedicaban al cultivo de frutos menores y la crianza de ganado para 
satisfacer la demanda de los mercados locales y pueblos colindantes y consumo 
domestico. 


Para la década de 1870 la producción de café se desarrolla a un nivel mas allá del 
mercado de consumo local y para finales del siglo xix la siembra del café se extiende a 
la mayoría de los barrios del pueblo y se orienta hacia los mercados de exportación y 
algunas empresas de los pueblos vecinos. El aumento en la producción cafetalera y las 
mejoras a la Carretera Central y las vías de transporte y comunicación, atrajo nuevas 
fuentes de inversión financieras a la región. Para esta fecha la producción de café 
registro una cifra record con un total de 3,500 quintales. (Morales 
Casagne).Finalizando el siglo xix el cultivo del tabaco va adquiriendo importancia en el 
mercado internacional con la disminución de la demanda del café en estos mercados. 
Ya apara el año 1894 el cultivo del tabaco fluctuaba en 237 cuerda siendo los barrios 
de Pasto, Asomante, Cuyón y Llanos los de mayor producción. 


Viajar por la Carretera Central era todo un evento escénico. La ruta frecuentada por 
Calesas, carretas tiradas por bueyes y transeúntes detenían su paso para apreciar el 
paisaje del barrio La Plata. Sus flamboyanes, el cauce del Rio de La Plata a través de 
los acantilados en los tramos dinamitados del “Peñón de Pelay”, las fincas cubiertas 
por toldos blancos como nieve en los cultivos de tabaco, sus casas de camineros y 
puentes en ladrillos creaban en el viajero una sensación agradable y memorable 
durante su travesía en el tiempo. Un viaje de Ponce a San Juan tomaba unas trece 
horas en coche. El transporte de productos agrícola en carretas de bueyes tardaba 
unos tres días. En la larga travesía los carreteros tomaban su tiempo para descansar y 
se atendían los animales en las diferentes paradas de herraje. 


A finales de este siglo dos evento históricos marcaron las actividades agrarias de 
Aibonito, la salida del gobierno español en el 1898 y la llegada de las tropas 
norteamericanas y el huracán San Ciriaco. Durante la soberanía del gobierno español 
se desarrollaron fincas para el cultivo del tabaco en toda la cuenca del rio de la plata. 
En el barrio Toíta de Cayey y La Plata de Aibonito (censo1899) aún podemos apreciar 
los surcos en las montañas del litoral como testigos silentes de esta época dorada de la 
agricultura en el barrio La Plata. 


En el año 1898 con el cambio de gobierno se comenzó un censo general de la 
situación del país. Esta radiografía de la isla quedo impresa en un documento 


publicado en el 1899 siendo el primer estudio de campo realizado por el gobierno 
militar de Estados Unidos en Puerto Rico (censo 1899). La agricultura se vio afecta por 
el huracán San Ciriaco y el cambio de soberanía afecto los mercados del café y el 
tabaco en su exportación hacia países europeos y de Latinoamérica. Al pasar el 
tiempo e identificados los problemas económicos en la Isla se comenzó con la 
construcción de nuevas carreteras finalizando aquellos tramos inconclusos, se 
estableció un plan el establecimiento de vías para un tren alrededor de la Isla y la 
construcción de edificios para escuelas. El primer Comisionado Residente de Puerto 
Rico Don Federico Degetau vino a residir a Aibonito en la Quinta Rosacruz, creando un 
ambiente de posibilidades con su experiencia de gobierno, junto a Don Teodoro 
Moscoso, Mercedes Serralles y Don Ramón Figueroa (el Conde de Villalba) entre otros. 
(Ver censo 1899) 


Finalizada la Carretera Central muchos hacendados de la isla escogieron a Aibonito 
para construir sus quintas de veraneo. El viaje de Ponce a la Capital por la carretera 
central requería de áreas de descanso una vez se alcanzaba subir a Aibonito. Ya para 
esta época el pueblo contaba con varios hoteles: San José, Aibonito, Borinquén y luego 
San Antonio y Bamboo Inn en la década de los años 30.Personalidades de gobierno 
escogieron su lugar de residencia en Aibonito como Federico Degetau , Córdova Díaz y 
la familia Sánchez Vilella. Otras familias como Campos Parsi, Serralles, Aboy, 

Valdejully, Useras, Don Florencio Santiago y el marqués de Villalba don Ramón 
Figueroa entre otros construyeron sus casas y quintas rurales en este pueblo. En el año 
1910 el Dr. Bailey Ashford recomendó la construcción de un hospital en Aibonito en 
carta dirigida a Don Federico Degetau (CIHUPR). El clima del lugar y las condiciones 
geográficas de Aibonito fomentaron el establecimiento de seminarios religiosos, 
espacios de retiro y proyectos medico hospitalarios en la montaña. 


En la segunda década del siglo xix Don Ramón Figueroa (fundador del pueblo de 
Villalba) logra establecer una planta hidroeléctrica en el Cañón San Cristóbal. Ya para 
el 1920 las calles principales del pueblo contaban con el alumbrado eléctrico dando 
inicio a la creación de la corporación “Aibonito Electric”. Durante su estadía en 
Aibonito Don Ramón estableció una planta de hielo, construyó una represa de agua 
para uso de la comunidad e instalo el servicio eléctrico en su residencia con todas las 
comodidades que esto representaba para esta época. El pueblo de Barranquitas se 
benefició de la planta hidroeléctrica al recibir los servicios de energía de la “Aibonito 
Electric” (Latimer, Eugenio) 


La necesidad de mejorar las condiciones de vida eran evidente, la pobreza, la salud, la 
alimentación y la alfabetización de la comunidad era un reto para las agencias 
gubernamentales. Como parte del plan de desarrollo económico en el país se creó la 
“Puerto Rico Reconstruction Administration” la (PRRA) mediante una orden ejecutiva 
del Presidente Franklin D. Roosevelt (Executive Order 7057). Antes de ser electo como 
presidente de los Estados Unidos Roosevelt había tenido la oportunidad de visitar 
Puerto Rico y conocer sus condiciones socio económicas .Para dirigir la Agencia el 
Presidente nombro al Dr. Ernest H. Gruening. La PRRA tuvo como objetivo combatir el 
desempleo, mejorar las condiciones de salud, la educación, la vivienda, y el alumbrado 
eléctrico en las áreas rurales (CIHUPR). Establecido el programa el 28 de mayo de 
1935, luego de un informe de la Comisión se comenzó con el fortalecimiento de la 
economía agrícola aumentando los empleos y el inicio de proyecto de viviendas. Un 


total de 4,322 cuerdas de terreno utilizadas para la siembra de tabaco fueron 
compradas por la PRRA de manos de la “American Suppliers”"una compañía 
monopolística que controlaba los cultivos de la región. El barrio de La Plata se vio 
favorecido por la PRAA por las condiciones geográficas del lugar. Su acceso inmediato 
a la Carretera Central, su clima y los abastos de agua sustentados por el rio de la Plata 
crearon las condiciones propicias para el comienzo de los diferentes proyectos 
agrícolas en la región. 

Para rehabilitar la economía de la zona y fomentar su sustentabilidad se comenzaron a 
otorgar préstamos a los agricultores a través de cooperativas, se fortalecieron las 
instalaciones de líneas eléctricas y se adquirió maquinaria agrícola y de construcción. 
Los campamentos de nueva construcción contaban con clínicas, áreas de diversión y 
reuniones y un centro comunal. Se construyó una escuela para atender la educación de 
los hijos de los campesinos y se hizo entrega de viviendas. En el periodo de entrega de 
hogares de hizo necesario proveer servicios para adaptar a las familias a las nuevas 
condiciones de vida: ayudar en la solución de problemas de la familia; esclarecer y 
precisar las relaciones familiares; verificar que las familias utilizaran los servicios 
médicos, educativos, de recreación y los equipos de trabajo asignados; proveer 
facilidades apropiadas a las necesidades del hogar a fin de utilizar racionalmente sus 
ratos de ocio, acrecentados por el desempleo y empleo parcial casi crónicos entre 

ellos; proveer un programa educativo por medio de actividades educativas como 
charlas de salud, vocacionales, administración y decoración del hogar, jardinería , todo 
lo anterior con el fin de crear una actitud positiva hacia la vida en todos estos 
individuos(Colección PuertorriqueñaUPR) 


La gran depresión de los años treinta marcó el comienzo de nuevos estilos de vida en 
las comunidades que recibieron la ayuda de la PRAA. El pasó de varios huracanes: San 
Ciriaco1899, San Felipe 1928 y San Ciprián en 1932 habían dejado huellas de pobreza 
y desolación en los campos. Los campamentos Manuel Fernández Juncos y Luis Muñoz 
Rivera en La Plata lograron sus metas de establecer nuevos paradigmas de 
subsistencia con la entrega de parcelas a las familias beneficiadas. La siembra de 
frutos menores fortaleció la economía de la región, se atendieron las necesidades de 
salud y alimentación con el establecimiento de Clínicas de Salud y la coordinación de 
actividades recreativas. Entre los años 1942 y 1943 estos servicios de salud y 
comunitarios se vieron afectados por la guerra y descontinuados por la PRRA por falta 
de fondos pausando el programa de voluntarios en el barrio de La Plata. 


La “Puerto Rico Reconstrucion Administracion” comenzó a transferir propiedades y 
funciones a diferentes agencias del estado. A partir de 1942 los servicios de salud y 
sociales en estas comunidades fueron sustituidos por personal cualificado enmarcados 
en el programa de objetores del Servicio Selectivo. 


Las nuevas estrategias de reorganización de la PRRA incluyeron un esfuerzo 
interagencial para continuar con los servicios en las comunidades. En abril de 1943 el 
Comité Central de Iglesias Menonitas aceptó la invitación y el reto de apoyar y 
desarrollar el Proyecto del Bo. La Plata en Aibonito. La unidad de la Plata formo parte 
de otros proyectos en el Programa de Reconstrucción Brumbaugh en honor al Dr. 
Martin G.Brumbaugh primer Comisionado de Educación en PR. , luego fue electo 
gobernador del estado de Pennsylvania. La escuela de nivel superior en Aibonito a la 
salida para Cayey fue construida en el 1903 y llevo el nombre de Escuela Dr. 


Brumbaugh. En el 1943 se comienza el proyecto de La Plata con la movilización de 
personal gerencial y técnico en coordinación con la Unidad de Castañer. 


El Proyecto de La Plata con un total de 4,600 cuerdas de terreno aproximadamente 
fueron utilizadas por décadas para la siembra de tabaco por la “American Tobacco 
Supliers”. La compra de las fincas por la PRRA a la Compañía de Tabaco fue repartida 
en parcelas de 5 cuerdas de terreno. Un total de 362 familias participaron de los 
beneficio del programa en el litoral con la construcción de hogares, un Centro 
Comunal, una Plaza de Recreo, facilidades deportivas, letrinas, ranchos para la crianza 
de pollos, cultivo de frutos menores y maquinaria para su desarrollo. Se organizaron 
clases del idioma ingles, una biblioteca, cursos de nutrición y agricultura El Proyecto 
de La Plata sirvió a los municipios de Comerío, Cidra y Cayey. El 13 de agosto de 1944 
quedo inaugurado el Hospital General Menonita en el Bo. La Plata. Para el año de 1945 
el Hospital había atendido un total de 6,687 paciente, hospitalizando 1,134.Se 
realizaron 834 operaciones, 1,002 radiografías de rayos x, 1,258 análisis de sangre y 
2,576 consultas medicas.(Holsinger 1952). El establecimiento de los servicios de salud 
en la comunidad fue exitoso mejorando la calidad de vida del lugar. 


Una vez retirado el programa de la PRRA de La Plata quedaron establecidos y estables 
los proyectos avícolas incluyendo el desarrollo de pollos adaptados a las condiciones 
climatológicas del área. Los agricultores dedicados al cultivo de la caña y el tabaco se 
ajustaron a las nuevas exigencias del momento y del mercado, permitiendo el 
desarrollo de la avicultura. Se oriento a los agricultores para crear huertos familiares 
para el fomento de hortalizas frescas (habichuelas, tomates, pimientos berenjenas, 
lechugas, guineos y plátanos entre otros. Se experimento con la siembra de piñas, 
fresones, kudzu (enredadera invasiva para el control de la erosión en los caminos), 
habas de tercio pelo y sorgos (una especie de cereal). Los alimentos de la clínica eran 
utilizados para la crianza de cerdos. Se le dio atención al ganado vacuno, la crianza de 
cabras lecheras y a la avicultura para la producción de carne y huevos. (Holsinger) 


La crianza de pollos fue creciendo en importancia en el Valle como una actividad con 
posibilidades económicas para los granjeros. La falta de conocimiento de los mercados 
y de recursos de información limitaba el desarrollo comercial de la producción de pollos 
a mayor escala por los avicultores. Una vez se identificaron las limitaciones en el 
mercado de pollos, la Misión Menonita facilito los servicios necesarios para la 
organización de la actividad avícola local. 


A partir del 1949 se inicia la importación de pollos a gran escala y la venta a los 
granjeros en lotes de 25 y 50. Un año después hubo una producción de 4,000 pollos de 
carne y 36,000 huevos. Al finalizar la década de lo 40s la industria avícola era una 
realidad en el Proyecto de La Plata. No obstante la PRRA y el Departamento de 
Agricultura terminaban sus proyectos en la comunidad vendiendo 76 cuerdas de 
terrenos a la Misión Menonita, trasladando a la subestación de Lajas el programa de 
mejoramiento de pollos y cerdos. En el 1950 la subestación experimental del Proyecto 
de La Plata fue cerrada definitivamente. El pequeño agricultor se vio afectado por la 
falta de empleos e ingresos para continuar la floreciente industria avícola. Ante esta 
crisis los agricultores se unieron para discutir sus problemas de producción, 
mortalidad, mercadeo y alimentación. Estas reuniones tenían el propósito de unir a los 
criadores y buscar estabilizar los precios de aves y huevos y al mismo tiempo buscar 


un mercado para sus productos avícolas (Domínguez 1947). Se considero la gestión de 
cooperativas para encausar las soluciones de los granjeros. Comenzando la década de 
1950 la Misión Menonita venia propiciando el desarrollo de la crianza de pollos a nivel 
comercial. Esto se realizaba sin fines de lucro a través de “la granja central de 
servicios” adquirida años antes por compra venta de la PRRA. Las intenciones de crear 
una empresa cooperativista entre los avicultores no se realizo por la desintegración de 
los servicios agrícola misioneros en el Bo. La Plata entre os años 1954 y 1956. Este 
cambio económico y social produjo un espacio para la creación de una empresa 
completamente capitalista para el manejo de la crianza de pollos en el entorno 
geográfico de Aibonito. Es razón para estudio la desintegración de los proyectos 
agrícolas y de servicios comunitarios en el barrio de la Plata. Los servicios médicos 
hospitalarios continuaron su trayectoria hasta ver realizados su desarrollo de 
expansión durante los años de 1960 en terrenos donados por Raymond Ulrich de la 
Fundación Ulrich en Aibonito. 


La industria avícola de la Plata se transformo en una empresa de alianzas y 
posibilidades de desarrollo. Es importante señalar que el origen de la empresa avícola 
se vincula a los Menonitas, pero fue la PRRA la Agencia que dio inicio a esta industria 
en la región. . Por invitación del Dr. George Troyer el Sr. Stanley Miller se intereso en 
los proyectos avícolas ya vinculados a los Menonitas en Aibonito (Greaser, Lorenzo). La 
desintegración de servicios en La Plata creo oportunidades de expansión creándose 
una extensión del Servicio Agrícola de Torrecilla en Aibonito. Don Stanley Miller 
maestro y director de la Academia Bautista de Barranquitas reunía los requisitos 
empresariales necesarios para sacar adelante la nueva empresa. El Sr. Stanley Loyd 
Miller llego a Puerto Rico el el año 1945.Como director de la Academia Bautista 
comenzó todo un proceso de transformación en la educación del lugar y de los pueblos 
limítrofes a Barranquitas. Nuevos edificios, un currículo de enseñanza con énfasis en la 
agricultura ya que la Academia disponía de 60 cuerdas de terreno para su desarrollo En 
la década de los año 50 se perfilaba el dinamismo y el entusiasmo de dos jóvenes 
empresarios aiboniteños, Joaquín Rodríguez criado y educado en La Plata y Antonio 
Álvarez quien había estudiado en Goshen College 


Para los años 1952-53 el Sr. Miller comenzó la crianza de pollos y otros proyectos en 
colaboración con Hugh Hosterler, Raymond Ulrich y Licthy. Las destrezas empresariales 
del Sr.Miller unidas a los esfuerzos y recursos de la Fundación Ulrich y agencias 
estatales comenzaron a dar fruto y unos años más tarde se había comenzado el 
desarrollo de una pequeña vaquería utilizando tanques de leches refrigerados y ordeño 
automatizado. Se logro importar de Ohio el primer semen congelado para la 
inseminación artificial de ganado que llegaba a Puerto Rico. Para estos trabajos fueron 
adiestrados el Sr. Félix Espada del barrio Asomante (Archivo documental familia 
Ulrich). 


El nuevo reto de la empresa avícola de nueva creación inmediatamente percibió la 
demanda de pollo fresco en los mercados del país y su potencial económico 
enmarcada en una empresa organizada (Watlington). Los cambios en los procesos 
administrativos de La Plata se presentaron como una oportunidad para los nuevos 
empresarios estableciendo una estación a de servicio a los avicultores de Asomante 
siguiendo el modelo de la Plata. La empresa Torrecillas facilitaba la prestación de 25 y 


50 polluelos al pequeño avicultor, recibiendo una comisión por haberlos criado. 
Algunos de estos pioneros en el barrio Asomante fue Don Esteban Nuñez quien al 
momento estaba en servicio militar y su esposa Doña Flora Camacho es quien recibe 
los primeros 25 polluelos para su crianza. En el 1957 ya habían expandido a 10,000 
pollos recibiendo el reconocimiento por la industria avícola como uno exitoso. Don 
Esteban y Doña Flora continuaron con la misma dedicación la crianza de pollos de 
engorde junto a su familia por décadas. 


Las limitaciones financieras limitaban el crecimiento de la empresa. Los pollos se 
mercadeaban vivos en los diferentes establecimientos y plazas de mercado. Para el 
año 1955 la empresa creció vertiginosamente al incluir un grupo adicional de 
avicultores del Barrio La Plata. El rápido crecimiento obligo la búsqueda de 
financiamiento logrando préstamo personales de $ 2,500 para seis productores en el 
Banco de Ponce sucursal de Aibonito. Con miras a fortalecer las oportunidades 
económicas de los avicultores el Sr. Stanley Miller organizo una cooperativa de 
refacción avícola en La Plata. La gestión fue todo un éxito pero de corta duración, la 
empresa Torrecillas no pudo controlar los elementos socios económicos de la 
comunidad y la falta de apoyo de agencias gubernamentales la empresa decidió 
retirarse de esta iniciativa. 


Con el aumento en la demanda de pollos en el país la cadena de supermercados 
“TODOS” presento una propuesta a Torrecillas para comprar la producción de pollos 
sacrificados, desplumados, y eviscerados que pudiese suplir. Con este reto se hizo 
necesario un matadero. Las nuevas facilidades se establecieron en una finca de dos 
cuerdas en los terrenos de la fundación Serralles del Bo. Asomante. Esta gestión de 
expropiación fue realizada por la Compañía de Fomento Industrial en coordinación con 
Don Teodoro Moscoso y junto al Secretario de Agricultura de la época Sr. Ramón 
Torres. La “Torrecillas Poultry Products” alquilo las facilidades del edificio e integro 
inversionista locales y del extranjero para equipar la planta y aumentar la producción. 
En el año 1958 el matadero comenzó sus operaciones. Los supermercados “TODOS” 
(adquiridos luego por Grand Unión) lanzaron una campaña publicitaria agresiva en 
todo el país convirtiendo la marca “Torrico” en sinónimo de pollo fresco para el 
consumidor puertorriqueño. Hoy la comunidad de Aibonito reconoce la visión y el 
sacrificio de los pioneros de la Industria Avícola de este pueblo logrando mejorar los 
estilos de vida de las familias puertorriqueñas con un emblema de compromiso “Los 
Polluelos de Aibonito”. El comienzo de la empresa de crianza y elaboración de pollos 
parrilleros comienza estableciendo un sistema de producción, manejo y elaboración 
automatizada. Con el apoyo de los avicultores y el auspicio y patrocinio del consumidor 
puertorriqueño surge en el pueblo de Aibonito la empresa “To Ricos”. Actualmente la 
Empresa “To Rico” genera una producción de pollo fresco que satisface el mercado 
local. 


En las últimas décadas la empresa To Rico ha crecido en sus operaciones logrando la 
inversión de capital extranjero. La compañía multinacional “Pilgrens Pride 
Corporation” adquiere To Ricos luego de 60 años de fundada... “una idea que surge 
en el campo... que se convirtió en negocio... un negocio que se transformó en 
empresa... continua 
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